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    ¿Cómo impactan las noticias sobre delito en las sociedades? Esta es la pregunta que Brenda Focás busca responder en este libro, un interrogante que concita gran interés y controversias tanto entre investigadores, políticos y periodistas como en el público en general. A través de un extenso trabajo de entrevistas en Buenos Aires, la autora busca desentrañar los sentidos que se le atribuyen a la inseguridad en los medios de comunicación, y analiza el modo en que las personas reciben esas narrativas y las incorporan a su vida cotidiana.


    La autora realiza considerables aportes al campo de estudios de la comunicación y de la sociología del delito, entre los cuales se destaca el abordaje desde una perspectiva multidimensional de la recepción de las noticias policiales y el relevamiento de las tensiones en el trabajo periodístico. Es valorable también su ponderación del impacto de la polarización como variable de importancia.


    El libro constituye un hito en los estudios de la relación entre medios y sociedad, brinda hallazgos innovadores y deja una multiplicidad de interrogantes abiertos para una fascinante agenda de investigación.
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    Prólogo


    Noticias sobre inseguridad y sus públicos


    Gabriel Kessler


    ¿Cómo impactan las noticias sobre delito en las sociedades? Esta es la pregunta que Brenda Focás busca responder en este libro, un interrogante que concita gran interés y controversias tanto entre investigadores, políticos y periodistas como en el público en general. El delito y sus públicos es uno de los primeros trabajos sistemáticos en América Latina sobre un problema que es particularmente acuciante en la región, dado que a lo largo y ancho del subcontinente las tasas de delitos y de temor son muy elevados. 


    Basado en años de investigación con medios, públicos y periodistas en Buenos Aires, el libro realiza aportes innovadores para el campo de la comunicación y de la sociología del delito y del temor. Descubre las especificidades de la cuestión en el contexto local y latinoamericano en un contrapunto con las diferencias y similitudes de los hallazgos en las investigaciones sobre los países centrales. Gran parte de la originalidad del libro radica en que la autora concibe su investigación en un marco amplio, sustentada en los estudios de recepción, pero sin limitarse a ellos. En efecto, tal como se expresa en la Introducción, el plexo convergente de representaciones, narrativas, emociones y prácticas suscitadas por las noticias de delitos es la “nueva experiencia cultural del delito”, del modo en que David Garland la ha definido en tanto “[el] significado que adquiere el delito en una cultura particular en un momento dado. […] un tejido compacto que entrelaza mentalidades y sensibilidades, es decir, una red cultural que está incorporada a formas específicas de vida y que, por esta razón, se resiste a la alteración deliberada y tarda en cambiar” (2005: 247). 


    Desde este punto de mira, la autora realiza tres acertadas operaciones conceptuales y metodológicas. La primera se interroga sobre las distintas formas de incorporación de las noticias en el entramado de experiencias personales. Así, lejos de presentarlas como audiencias pasivas o blancos indefensos de estrategias mediáticas, las mujeres y los hombres con quienes nos entrecruzamos en el libro despliegan distintos recursos frente al caudal de noticias sobre delitos. La autora explora las experiencias de sus entrevistados de un modo que nos recuerda la forma en que Michel de Certeau (1996) indagaba las tácticas y estrategias de reapropiación popular de objetos culturales en la vida cotidiana. Un segundo movimiento consiste en restituir el lugar nodal de los periodistas en esa nueva experiencia cultural del delito. La labor periodística, nos muestra el libro, ha sido profundamente transformada por los cambios en el panorama mediático y la centralidad de la inseguridad como problema público, hechos insoslayables para comprender la configuración actual de las noticias. El tercer movimiento es ubicar el impacto de la política general y de la polarización en particular como otra variable de importancia en la experiencia cultural del delito. 


    Munida de estos dispositivos de investigación y análisis, en diálogo con una variedad de trabajos de los estudios de medios, sociología y antropología, la autora realiza considerables aportes al campo de estudios de la comunicación y de la sociología del delito, entre los cuales destacaría los siguientes. Como señalamos, adopta una perspectiva multidimensional de la recepción, expande los límites del concepto y de este modo logra captar las variadas formas en que las noticias se incorporan en la vida cotidiana. Al fin de cuentas, las noticias se vuelven temas de conversación, fuentes de emociones distintas, son recursos para pasar el rato, a veces aburren, pero también pueden usarse para orientarse en la ciudad o decidirse a comprar un nuevo dispositivo de seguridad. El abordaje interaccionista acompaña este análisis: se charla y discute sobre las noticias. Y no es solo por fines instrumentales, sino que precisamos temas comunes que nos saquen de nuestros propios mundos y soliloquios, y las noticias sobre delito nos los proporcionan casi a diario, sin tener casi que buscarlas. 


    Entre estas múltiples apropiaciones, se destaca el uso pedagógico. Investigaciones previas han subrayado que las noticias eran una fuente de aprendizaje de las nuevas formas del delito y que se utilizaban para actualizar el conocimiento vicario sobre el territorio que se transita y/o los que a partir de un determinado momento deberían eludirse. Las noticias reactualizan el mapa de la ciudad al revelar áreas peligrosas insospechadas hasta hoy, nuevos delitos y astutas estrategias por parte de quienes los cometen. Así, las noticias sobre inseguridad conforman una zona de circulación bidireccional entre lo público y lo privado. En efecto, las noticias irrumpen en lo privado con información sobre lo público y se apropian en el ámbito privado para luego saber orientarse en el espacio público. 


    Ahora bien, el uso pedagógico exhibe otros dos rasgos de interés para retomar en futuras investigaciones. Por un lado, el lugar de las relaciones intergeneracionales. Las madres, sobre todo, pero también los padres, están atentos a la nueva información para transmitirla a sus hijas e hijos e intentar que la tomen en cuenta en la gestión cotidiana de la inseguridad. Las y los más jóvenes, de su lado, pueden consideran exagerado el temor de sus mayores, pero no por ello dejan de integrar a su modo los nuevos datos en sus desplazamientos cotidianos. Por el otro, ese uso pedagógico nos permite plantear el modo en que el libro contribuye al debate sobre las nociones de audiencias y de públicos; uno considerado tradicionalmente un receptor pasivo de las noticias, el otro activo, interesado en un tema y potencialmente dispuesto a algún tipo de movilización. Eludiendo una definición dicotómica que opone un concepto a otro, autores como Daniel Dayan consideran que “a public is born when members of an audience decide to join and go public. Going public involves on their part the construction of a problem, a reflexive decision to join, commit, perform, etcetera”1 (2005: 57). Y en efecto, los protagonistas de este libro transitan entre ambos polos, “hacen cosas” con estas noticias, aunque sin constituirse en un púbico movilizado o con una identidad grupal definida. En cierta medida, se aproximan a lo que este autor ha llamado meaning-making public o “público constructor de sentidos”, dado que se apropian de las noticias y les imprimen significados que usan para guiar el curso de sus acciones.


    La investigación nos permite adentrarnos en las ambigüedades y tensiones del trabajo periodístico. Ni meras “correas de transmisión” de la orientación ideológica del medio en el que trabajan, ni poseedores de total autonomía, las y los periodistas elaboran calladas estrategias para, a veces, escamotear la línea editorial y no traicionar sus propias orientaciones valorativas, pero sin poner en riesgo su trabajo. En las páginas del libro exhiben sus propias contradicciones con el tratamiento del delito en la televisión, las estratagemas para intentar filtrar un caso dentro de la agenda del medio y, de este modo, se ofrecen claves sugestivas para el estudio de las rutinas periodísticas. En efecto, el trabajo da cuenta de la gran transformación del oficio de periodista de policiales. Han ganado importancia por el interés creciente en la inseguridad, que se ha convertido en una especialidad, algunos de ellos se han vuelto conocidos y circulan entre los noticieros y los programas magazine, entre otros. En la pelea por el rating y por mantener a la audiencia entretenida, los noticieros han incorporado nuevos recursos estéticos y narrativos para contar el delito. Pero al mismo tiempo, deben nutrir canales de noticias que requieren material en forma incesante lo que lleva a una repetición de las noticias, causa de aburrimiento y pérdida de credibilidad en las audiencias, según testimonios del libro. 


    El trabajo descubre también modos en que el contexto moldea la recepción. Uno de los aportes novedosos radica en que la evaluación política del medio influye en el grado de credibilidad de la noticia: la polarización política y la consonancia o disonancia cognitiva también planea sobre ellas. En rigor, la verdad o realidad está dada tanto por las pruebas, imágenes o grado de veracidad que se transmiten como por el canal que lo emite. Sobre el primer punto hay consenso entre los individuos, más allá de su posición ideológica. Los distintos testimonios dan cuenta de una suerte de gramática de la representación del delito, en cuanto no hace faltar explicitar las reglas pero, como en toda gramática, uno se da cuenta cuando las reglas no se han respetado porque el enunciado suena errado. Y así, una noticia cuando está desbordada por su estética, por la reiteración, la duración o por su encuadre pierde credibilidad para casi todos los públicos. No necesariamente es considerada una mentira, sino que aburre o es objeto de burla o a veces de risas culposas. 


    En relación con lo segundo, si el medio que transmite esa noticia se alinea con la propia orientación política se da más crédito a la noticia, a la atribución de causalidad que propone o a las hipótesis de acusados o móviles que presente. Se trata de un aspecto poco estudiado de la exposición selectiva (selective exposure) (Iyengar y Hahn, 2009) que da cuenta de que en contextos de polarización hay preferencia por medios que refuerzan las ideas previas y un rechazo hacia aquellos que las desafiarían. Así las cosas, los testimonios del libro son claros al respecto: si se presenta una noticia de un medio alejado ideológicamente, se tiende a desconfiar o descreer y si es del medio afín, a la confianza. En dicha dirección, el trabajo incorpora una dimensión adicional al requisito de consonancia intersubjetiva de las noticias. Como han señalado distintas investigaciones, las percepciones de inseguridad tienen pregnancia cuando hay algún tipo de confirmación entre la información que reciben de la televisión y lo que perciben en su vida cotidiana. Afirma la autora, “(l)a propia reflexividad como consumidores de noticias, las identificaciones de edad y las percepciones de la realidad circundante inciden en las variadas formas de recepción de los medios”. Pero la consonancia también es política: tiene que coincidir de algún modo con el lugar que la propia ideología le otorga al delito y a sus causas. Esto no le quita necesariamente veracidad al hecho, pero sí a su extensión y centralidad como problema público. En particular se fijan en el framing o encuadre y sobre todo en el mayor o menor peso que cada medio otorga a factores estructurales, sobre todo en delitos urbanos protagonizadas por sectores populares. En pocas palabras, no se discute tanto la veracidad del hecho, puesto que el crimen tiene un efecto de realidad fáctico casi indiscutible, pero sí su encuadre.


    Por último, la dimensión emocional atraviesa todo el libro. Las noticias generan muchas cosas: temor, risa, burla, aburrimiento, enojo, indiferencia. A veces una cosa, luego otra, puede ser por un corto tiempo, luego se olvidan, otras se rememoran más tarde. La repetición de las noticias influye y el pánico moral puede devenir aburrimiento mortal cuando una nota es reiterada hasta el hartazgo. La empatía del público con las víctimas aparece también indagada: el texto revela que puede activarse por distintos atributos: empatía por cercanía de clase, edad, sexo, profesión, vocación, porque “podría ser mi hijo” o gracias a algún detalle de su vida o de su aspecto físico o, por ejemplo, la mirada de la víctima que perciben en una de las fotos que se difunden puede generar empatía o identificación; proceso tan difícil de saber cómo se genera, pero es posible reconocer sus efectos cuando se activa. La empatía ayuda a que un caso no se olvide y en ese punto el libro muestra algo central: no son solo los grandes casos que quedaron en la memoria colectiva la fuente de una mayor identificación o impacto, sino que hay formas personales de empatía con casos que no llegaron a perdurar tan marcadamente. Esto retrotrae a un aspecto de la inseguridad que Joel Best (1999) advierte en su libro Random Violence: el problema público de la inseguridad precisa, además de los grandes casos, un telón de fondo de una miríada de hechos, de renovación constante, que no llegan a tener nombre propio y que parecen rápidamente olvidados, sobre los cuales los grandes casos se recortan y el problema de la inseguridad cobra su magnitud. Brenda Focás muestra que esta dicotomía entre grandes casos y pequeños, es más bien una gradación: alguien, más allá de los allegados, recuerda, se ha emocionado y se ha transformado en parte de un público interesado en un caso y, quizá, de este modo, una memoria fragmentada, pero memoria al fin, comienza a sedimentar. 


    Luego de este breve recorrido por algunos de los tantos aportes que el texto realiza volvemos a la pregunta inicial, ¿qué impacto tienen las noticias de inseguridad en sus públicos? Muchos y diferentes, nos dice Brenda Focás, pero sobre todo reafirma que no se pueden reducir solo al temor. Las noticias de inseguridad injieren, quizás como nunca antes, en distintos tramos de nuestras vidas cotidianas, en nuestras experiencias públicas y, a la vez, esas noticias están atravesadas por un constante proceso de transformación. Innovaciones narrativas, nuevas formas de representación del delito, desdibujamiento entre géneros televisivos, la creciente centralidad de los dispositivos móviles y de las redes sociales, gravitan en los procesos actuales de recepción e incorporación de las noticias. Este libro constituye un hito en esta pregunta central en la relación entre medios y sociedad, brinda hallazgos innovadores y deja una multiplicidad de interrogantes abiertos para una fascinante agenda de investigación sobre la que aún tenemos mucho por descubrir. 
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        1. “Un público nace cuando los miembros de una audiencia deciden unirse y volverse público. Volverse público implica por su parte la construcción de un problema, una decisión reflexiva de unirse, comprometerse, actuar, etcétera”. [La traducción es del editor.]


      


    


  




  

    Introducción


    ¿Quieres seguridad? Dame tu libertad, o al menos un trozo de ella. ¿Quieres confianza? No confíes en nadie fuera de la comunidad. ¿Quieres entendimiento mutuo? No hables a extraños ni utilices idiomas extranjeros. ¿Quieres esta acogedora sensación hogareña? Pon alarmas en tu puerta y cámaras… en tu calle. ¿Quieres seguridad? No dejes entrar a extraños…. ¿Quieres calidez? No te acerques a la ventana y nunca abras una. La desventaja es que, si sigues este consejo y mantienes selladas las ventanas, el aire de dentro se viciará y terminará haciéndose opresivo.


    ZYGMUNT BAUMAN, COMUNIDAD. EN BUSCA 
DE SEGURIDAD EN MUNDO HOSTIL


    Pocos temas nos interpelan tanto como la seguridad. Nos movemos con precauciones por el entramado urbano, estamos atentos a las zonas y los horarios, procuramos no llevar elementos de valor, e incorporamos a nuestra vida diaria dispositivos preventivos como rejas, o alarmas. Pensamos que no estamos exentos de ser las próximas víctimas de la inseguridad, y en pos de esa creencia consumimos noticias policiales, nos informamos sobre las modas delictivas, reenviamos mensajes de WhatsApp que alertan sobre sospechosos rondando por el barrio, evitamos salidas y encuentros que serían potencialmente peligrosos. 


    Cuando comenzamos este trabajo en 2011, la inseguridad era el principal tema de preocupación para la opinión pública, solo competía con cuestiones económicas en algunos períodos, pero insistía en mantenerse en el centro de atención. Hoy, el tema sigue estando entre los problemas más importantes para los argentinos, pero nos encontramos con una agenda de la seguridad más amplia, que se cruza con medidas de higienismo decimonónicas y otras de control sanitario. En gran parte de Latinoamérica las policías han actualizado viejas prácticas, incluso con el uso de fuerzas punitivas y totalitarias, ya no para combatir el delito, sino en nombre del cuidado de la salud. Tal como antes, ahora existe un reposicionamiento del tema de la seguridad en la agenda pública, política y mediática, y nuevas aristas significativas del debate emergen en torno a él. La pretensión de este texto, entonces, es mostrar los modos en que ciertos actores sociales, en determinados contextos, se posicionan en un lugar privilegiado dentro del espacio público, y cómo algunos relatos mediáticos sobre la seguridad logran una mayor aceptación y legitimidad social. Así, en estas páginas los lectores y las lectoras encontrarán un recorrido entre dos temas controvertidos: el consumo de noticias y las percepciones de seguridad/inseguridad. 


    Los procesos de recepción de las noticias tienen principalmente dos dimensiones, una cognitiva, y otra emocional/afectiva, que surgen cuando miramos, leemos, escuchamos, en fin, consumimos información. Cuando las noticias tienen componentes de violencia y/o riesgo, el motor emocional se intensifica, dando lugar a una serie de sentimientos subjetivos experimentados. Esto se vincula con que los riesgos no se expresan siempre como cálculos de probabilidades, sino también como experiencias de incertidumbre. El límite entre el miedo representado y el miedo experimentado se vuelve difuso.


    La exposición constante a noticias de riesgos y miedos profundizan sensaciones de victimización, de malestar y de vulnerabilidad personal. Los medios promueven así una victimización indirecta; es decir, la percepción de que podemos ser las próximas víctimas del delito, pero también de un virus. Desde este enfoque pretendemos reflexionar sobre los comportamientos y creencias en torno a los riesgos y a la inseguridad, así como analizar los efectos que muchas veces llevan los procesos de (sobre) información. 


    En este libro abordamos el tema de la inseguridad como preocupación ciudadana estable y problema público, focalizando en el rol de los medios de comunicación en tanto dimensión relevante en la construcción del fenómeno. La indagación se contextualiza en un escenario local con tasas criminales relativamente estables (altas, si las comparamos con décadas pasadas) y elevados índices de temor al delito. Este panorama, que muestra que no hay una relación causal o directa entre ambas dimensiones, da lugar a explicaciones relacionadas con una configuración sociocultural del delito. 


    En este escenario de discusión pública, los medios se erigen como voces legitimadas para la intervención, constituyéndose en “propietarios” del problema de la inseguridad, en tanto actores con capacidad de influir en definiciones, responsabilidades y soluciones sobre un tema que acapara gran interés del público (Gusfield, 2014). Así, no solo resultan relevantes las posturas explícitas de los medios, sino también los criterios de selección, edición y categorización de las noticias. 


    Los estudios locales sobre el cruce entre medios e inseguridad han analizado las representaciones o los contenidos de las noticias, considerando las recurrencias y las operaciones mediáticas que estas promueven. La especificidad de esta investigación radica en proponer una mirada desde la recepción; es decir, desde los modos en que las audiencias se agencian frente al tema. Repensar la incidencia de los medios sobre la seguridad implica una visión de estos como actores públicos más que como instrumentos de adoctrinamiento de conciencias y manipulación de prácticas. Por eso, no buscamos en este trabajo encontrar respuestas categóricas sobre los efectos de los medios en el sentimiento de inseguridad, sino en todo caso vislumbrar entramados discursivos mediáticos que se condensan en experiencias y prácticas vinculadas con el delito. Si bien en investigaciones previas inferimos que los medios ocupaban un rol relevante en la configuración de la llamada inseguridad, no sabíamos a ciencia cierta los modos en que estas narrativas se actualizaban en la vida cotidiana, en las interfaces entre producción y consumo. 


    Algunos interrogantes que surgen en este recorrido son: ¿cómo decodifican los sujetos las noticias de inseguridad y qué relevancia tienen en su gestión cotidiana de la seguridad?, ¿cómo interpretan estas noticias quienes fueron víctimas del delito?, ¿a partir de qué otras fuentes reciben información o acceden a ella?, ¿qué diferencias existen entre los distintos grupos etarios?, ¿de qué formas las noticias se articulan con posturas políticas previas en torno a la inseguridad?


    La perspectiva que nos orienta es una comprensión del fenómeno del consumo de noticias, a la vez histórica y cultural (Hall, 1980; Martín-Barbero, 2006), que pretende dar cuenta de los distintos modos de apropiación de los discursos mediáticos de la inseguridad. A lo largo de estas líneas buscamos acercarnos a los modos en que la información mediática de la inseguridad se imbrica en la vida cotidiana de los sujetos, y con las distintas formas de percepciones de los sujetos, en tanto públicos de noticieros, de clasificación de la información, de interés cognitivo, y de credibilidad en los medios cuando representan al delito. También nos interesamos por dar cuenta de las formas de apropiación del fenómeno de la (in)seguridad en la vida cotidiana, de sensibilidades, prácticas y experiencias que se constituyen en torno a lo que Garland (2005) denomina la nueva experiencia cultural del delito. 


    La investigación fue realizada en varias etapas, desde 2011 hasta 2015 en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. En total realizamos 75 entrevistas en profundidad, semiestructuradas, a residentes de dos barrios porteños con alta percepción de temor al delito. Los entrevistados y las entrevistadas fueron segmentados por edad: jóvenes (15-25), adultos (30 a 50 años) y adultos mayores (mayores de 60), de sectores medios y medios bajos de barrios de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.1 También entrevistamos a diez personas con experiencia de victimización para analizar si existía alguna diferencia en las interpretaciones de las emisiones mediáticas del delito. Durante las entrevistas utilizamos fragmentos de noticias audiovisuales referidas a distintos tipos de delitos2 que fueron emitidas en noticieros televisivos (de aire y de cable) para dilucidar las interpretaciones en relación con distintas dimensiones.3 Es importante señalar que los relatos que analizamos en estas páginas tuvieron lugar en el contexto del posicionamiento de la inseguridad como problema público, en tanto el tema acumuló legitimidad hasta volverse capaz de sostener la atención de audiencias y de permanecer en la agenda en un lugar destacado.


    Por último, entrevistamos a ocho periodistas de policiales que se desempeñaban principalmente en el medio televisivo para analizar la construcción de las noticias sobre hechos delictivos, así como su posicionamiento como formadores de opinión en este asunto.4


    Optamos por este tipo de estrategia para refinar el conocimiento existente, pues la hipótesis general que guía la investigación cuestiona miradas que simplifican la influencia social de los medios de comunicación, al limitarse a señalar las responsabilidades de estos actores en la generación de temores sociales y en el aumento del sentimiento de inseguridad. 


    Para la construcción del objeto fue necesario combinar diversas perspectivas teórico-metodológicas que dialogaron con distintos componentes conceptuales que permitieron formar definiciones para trabajar en el campo. Nuestro interés se asienta en dos áreas de estudios: la sociología del delito y los estudios de recepción de medios. Así, los estudios de la sociología del delito nos permitieron conceptualizar nociones como el temor al delito, el riesgo y la construcción de la inseguridad como problema en el marco de las sociedades contemporáneas. También recuperamos de esta literatura cuestiones vinculadas con la prevención situacional y social del delito, la gestión de la seguridad en el entramado urbano, y el tratamiento del tema en la agenda política.


    Por otro lado, desde una perspectiva comunicacional, tomamos algunas nociones de los estudios de recepción y de los estudios culturales, que nos permitieron reflexionar acerca de las apropiaciones de sentido que hacen los sujetos con lo que miran, escuchan o leen en los medios de comunicación, y los modos en que articulan estos discursos en su vida cotidiana. Entendemos que, en el proceso de recepción y circulación, operan multiplicidad de variables (sobre formaciones socioculturales previas) que producen el sentido final que le es otorgado a cualquier discurso mediatizado. Si bien este señala los caminos para una lectura preferencial, sugiere o demarca un sentido dominante, los públicos ponen en juego sus conocimientos, sus ideas, sus prejuicios y sus emociones, en tanto realizan lecturas situadas en contextos culturales diversos que llevan finalmente al cierre del sentido. Los distintos ámbitos en los que los individuos actúan y a los cuales pertenecen brindan diversas y particulares competencias culturales, y son los propios marcos conceptuales los que salen al encuentro del texto-mensaje en el momento de la relación con los medios (Silverstone, 1996; Rodríguez, 2014). En palabras de Martín-Barbero, debemos reconocer que los medios no son omnipotentes, y que desarrollan conjuntamente múltiples interacciones influenciadas tanto por el referente mediático, como por otras mediaciones de los públicos y de sus variados procesos de recepción y sus contextos.


    El último vértice de esta triangulación lo constituyen los estudios de newsmaking o de procesos de producción de noticias. Aunque no era nuestra intención, las primeras entrevistas que realizamos nos obligaron a pensar en la producción de la noticia policial y en su transición hacia “noticia de inseguridad”. La inclusión de esta mirada teórica nos posibilitó sumar herramientas para comprender a los periodistas como actores con sus propios esquemas de percepciones que comparten –aunque en forma parcial– con los públicos, y que funcionan en torno a la circulación de sentidos (Tuchman, 1975; Martini y Luchessi, 2004; Aruguete, 2015). 


    De este modo, el cruce entre estas perspectivas nos permitió abordar esta investigación de manera integradora al nutrirnos de distintos componentes que dialogaron en el recorrido de estas líneas. 


    El trabajo de esta investigación permitió avanzar no solo en el análisis de las interpretaciones de las noticias de inseguridad, sino también en dimensiones analíticas como la construcción de las noticias, los procesos de trabajo de los periodistas, la gestión de la seguridad cotidiana, la implementación de prácticas preventivas del delito, las posturas político-ideológicas sobre el tema, y el lugar de la inseguridad en la agenda mediática y pública. En el recorrido intentamos hilvanar una trama de la inseguridad para mostrarla desde distintas perspectivas y en las diversas articulaciones de sentidos que se configuran en torno a la relación entre percepciones del delito, medios de comunicación y vida cotidiana. De este modo, los medios constituyen una dimensión relevante, junto con la comunicación interpersonal y las experiencias, en el proceso de construcción de la inseguridad, configurando percepciones, moldeando sensibilidades y colaborando en ciertos consensos intersubjetivos sobre el tema. Una primera cuestión que surge de la investigación es que las noticias de inseguridad son recibidas por los sujetos en tanto públicos de noticieros televisivos, principalmente por un interés de aprendizaje sobre el delito, desde una relación que denominamos “social o pedagógica”. La información les sirve para estar prevenidos frente al supuesto avance del delito, y solo en pocos casos estas narrativas generan sentimientos de temor. Por otro lado, sostenemos que los medios inciden en las percepciones de la seguridad siempre que exista una consonancia intersubjetiva; es decir, algún tipo de confirmación entre la información que reciben de la televisión y lo que perciben en su vida cotidiana. La propia reflexividad como consumidores de noticias, las identificaciones de edad y las percepciones de la realidad circundante inciden en las variadas formas de recepción de los medios. 


    El libro presenta los principales resultados de investigación en seis capítulos. En el primero se desarrolla la construcción del objeto de investigación, esto implica pensar la inseguridad en sus distintas dimensiones, y en relación con otros factores que acompañan el clima político y social. Para analizar la configuración de la inseguridad como problema público nacional, exploramos los conceptos de temor al delito, incertidumbre y riesgo, con el fin de mostrar la complejidad y polisemia del tópico. Luego, el segundo capítulo aborda el análisis de la inseguridad como campo de estudio en relación con los medios de comunicación. Allí analizamos la transición de la noticia de inseguridad, dando cuenta de sus nuevas características que conviven dentro del formato tradicional del policial. 


    El capítulo tres complementa y avanza sobre el anterior en relación con los procesos de producción de la noticia de inseguridad.5 Aquí nos centramos en las rutinas de los periodistas televisivos de policiales, la construcción de la agenda mediática y la relación con las fuentes. Luego analizamos los criterios de noticiabilidad, el rating y la primicia, el uso de redes sociales y nuevas tecnologías, como factores que condicionan la labor diaria de los periodistas de policiales. Estos actores públicos tienen una mirada sobre la inseguridad que puede ser convergente o divergente con la de los públicos de noticieros televisivos, tema que abordaremos en el capítulo 4. Los públicos comparten esquemas de percepciones con los periodistas, lo que contribuye con la creación de determinadas configuraciones de sentidos, pero a la vez se alejan en muchas cuestiones, y mantienen una mirada crítica frente a la noticia policial. El capítulo 5, sobre gestión de la seguridad y prácticas preventivas del delito, está focalizado en los modos en que la información mediática de la inseguridad se imbrica tanto en la vida cotidiana de los sujetos como con las distintas formas de percepción y comportamientos de los espectadores. También analizamos los relatos en relación con los cambios, rupturas y/o continuidades en las formas de interpretar las noticias periodísticas a partir de la experiencia de victimización. 


    En el sexto y último capítulo abordamos las distintas miradas de las y los entrevistados de distintos grupos etarios con respecto a la inseguridad. En primer lugar, prevalece la creencia de que la inseguridad es alta en el país, pero esas narrativas conviven con un sentimiento de seguridad local. El interrogante es por el lugar de los medios de comunicación en ese entramado de percepciones, que a priori pueden parecer ambivalentes. En segundo lugar, se plantea una controversia en relación con el consumo de medios, la credibilidad mediática y la dimensión etaria. Una tercera cuestión se vincula con las soluciones para el problema de la inseguridad, que los entrevistados consideran en función de sus intereses y demandas políticas. Por último, señalamos que las percepciones de la inseguridad de gran parte de los entrevistados se configuran desde adscripciones políticas previas que se traducen en un fuerte antagonismo o polarización mediática. Más que en experiencias propias o cercanas, estos discursos se traslucen en sus percepciones sobre la inseguridad, enmarcadas en un discurso partidario al que se le debe cierta fidelidad. El libro finaliza con una revisión de los principales hallazgos y una propuesta analítica de los estudios sobre el tema. 


    En un entramado social difuso, navegamos entre problemas cotidianos y debates controversiales, entre sensibilidades, prácticas y experiencias. Deseamos que este libro despierte en los lectores indagaciones, reflexiones y algunas certezas que puedan contribuir con los actuales debates sobre el rol de los medios de comunicación y el sentimiento de inseguridad. 


    


    

      

        1. Los datos surgen del último informe de victimización del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (2007).


      


      

        2. Seleccionamos seis noticias del año 2012 y seis de 2014 (según el momento del trabajo de campo) de diferentes canales televisivos con el fin de presentar un panorama pluralista en términos ideológicos. Las noticias trataban sobre diferentes delitos como: “entraderas”, “salideras”, robos a propiedad, robos seguidos de muerte y “olas de inseguridad”. También se seleccionaron noticias de casos resonantes como los de Baby Etchecopar, y Ángeles Rawson, debido al impacto de los mismos durante el período del trabajo de campo, y otras que nombraban las y los entrevistados durante el trabajo.


      


      

        3. Para definir los “disparadores audiovisuales” relevamos durante tres meses del año 2012 y del año 2014 (febrero, marzo y abril) las coberturas de hechos delictuosos en los principales noticieros que se emiten en horario central; es decir, entre las 20 y las 23, y que cuentan con mayores niveles de rating: Telenoche y Telefé Noticias. También sumamos algunas emisiones de Visión Siete y de las dos cadenas de noticias que cuentan con mayor rating del cable: TN y C5N. Este relevamiento fue realizado a modo de mapeo, y para ello accedimos a las grabaciones de los noticieros, que seguimos al menos durante tres días semanales. La intención no fue realizar un análisis exhaustivo del contenido de las noticias, sino conocer la agenda mediática vinculada con lo delictivo y sus formatos más frecuentes durante ese período. Esta tarea fue de suma utilidad para realizar el trabajo de campo.


      


      

        4. Con fines prácticos, centramos la investigación en la televisión, sin restar importancia a la radio, la prensa gráfica e Internet, ya que en la actualidad asistimos a un consumidor informativo multimediático.


      


      

        5. En este libro se trabajan algunas cuestiones vinculadas con las rutinas de trabajo de los periodistas de policiales en tanto forman parte de la construcción de la noticia policial. No se abordan cuestiones vinculadas con la televisión como dispositivo técnico; es decir, uso de planos, “voz en off”, movimiento de cámaras, edición, ya que consideramos que excede los objetivos de esta investigación. Para ampliar ver Farré (2004).


      


    


  




  

    CAPÍTULO I


    Inseguridad: la construcción de un problema público


    El delito es un instrumento conceptual particular […], no se somete a regímenes binarios, tiene historicidad, y abre a una constelación de relaciones y series […] El “delito” […] como una frontera cultural que separa la cultura de la no cultura, que funda culturas, y que también separa líneas en el interior de una cultura. El “delito”, que es una frontera móvil, histórica y cambiable [los delitos cambian con el tiempo], no solo nos puede servir para diferenciar, separar y excluir, sino también para relacionar el Estado, la política, la sociedad, los sujetos, la cultura y la literatura.


    JOSEFINA LUDMER, EL CUERPO DEL DELITO 


    El posicionamiento de la inseguridad como problema social se ha extendido en los últimos años, principalmente en América Latina y el Caribe, donde los datos objetivos y subjetivos del delito muestran disparidades, paradojas e incongruencias al intentar hacer análisis lineales. Este panorama, donde no hay una relación causal o directa, amerita indagaciones que reparen en una configuración sociocultural del delito, ejercicios explicativos que trasciendan la idea de que la preocupación por el tema creció solo porque las tasas de ilícitos registraron aumentos significativos. De hecho, en la actualidad se plantean una serie de interrogantes en este sentido. Diversos estudios locales muestran que durante los años noventa el aumento de la desigualdad y del delito fueron a la par. Sin embargo, en el nuevo milenio, la disminución de la desigualdad no estuvo acompañada por un descenso similar del delito (Kessler, 2014), incluso en algunos casos hubo reversión de la inequidad e incremento del delito de manera paralela, lo que plantea nuevas preguntas en materia securitaria.1


    El concepto de inseguridad se vuelve significativo al menos desde hace dos décadas, cuando el problema comienza a ubicarse como la primera o segunda preocupación ciudadana en casi todos los países de la región, a pesar de que existen entre ellos enormes diferencias en cuanto a las tasas de homicidio y de otros delitos. De hecho, el proceso más evidente en estos años en América Latina no es el aumento del delito, que en la región sube y baja dependiendo de las variadas coyunturas, sino, como muestra LAPOP, el crecimiento sistemático y sostenido de una sensación de incertidumbre: la percepción de inseguridad creció del 37,6% en 2012 al 43,2% en 2014. Del mismo modo, el porcentaje de encuestados que nombró la seguridad como el problema más importante que enfrenta su país aumentó durante el mismo período, del 30,1% al 32,5%. En otras palabras, el sentimiento de inseguridad mantiene una autonomía relativa frente a las tasas de delitos y se ha constituido en un tema relevante en la academia, y en las agendas públicas, políticas y mediáticas. 


    En este capítulo nos detenemos en el proceso que posicionó a la inseguridad como un problema público y de preocupación cotidiana. Esto contempla señalar los inicios de la preocupación, su contexto de época y las categorías teóricas que se utilizaron para analizar los cambios en las percepciones de la inseguridad. Asimismo, esta cuestión no puede ser analizada fuera de dinámicas más generales que, por lo tanto, serán recuperadas en este recorrido. Proponemos entonces un análisis que logre dar cuenta de la centralidad que adquirió el tema de la inseguridad en las agendas políticas, públicas y mediáticas de los últimos veinte años, pero más específicamente en la vida cotidiana de las personas. La inseguridad, como categoría, crece y se consolida vinculada con el delito urbano, dejando otros tipos de delitos por fuera del campo de sentidos. El concepto se nutre de dos dimensiones, una objetiva (las tasas de delitos) y otra subjetiva (el sentimiento de inseguridad). La implicancia recíproca entre datos estadísticos y percepciones subjetivas permite establecer una mirada global sobre el problema, que no equivale necesariamente a plantear una relación causal entre ambas. 


    No es la intención de este trabajo cruzar estos dos registros sobre la cuestión de la inseguridad –esto es, la información estadística, por un lado, y la percepción subjetiva, por otro–, sino que a lo largo de estas páginas proponemos a lectores y lectoras identificar los fenómenos que posibilitaron que este tema se posicionara como un asunto de interés público y de preocupación cotidiana entre los ciudadanos. 


    Frustración securitaria y experiencia cultural del delito 


    La preocupación social por la cuestión delictiva no es nueva, pero adquiere, en la sociedad y en la dinámica política actual, una destacada centralidad, al tiempo sus alcances e implicancias en torno a la categoría de “inseguridad” se renuevan. Esta preocupación, actualizada y reconfigurada, acompaña en principio el esplendor de los neoliberalismos en América Latina, y configura un nuevo patrón de sensibilidades colectivas asociadas al delito. 


    Estos renovados significados exceden las fronteras determinadas por la ley y distan de corresponderse con una respuesta automática al aumento de los ilícitos. Así, Gabriel Kessler define al sentimiento de inseguridad como “una suerte de anticipación de un peligro percibido, más ligado a la percepción del entorno que a la experiencia personal” (Kessler, 2009). Este sentimiento no es un dato inmediato de la conciencia, sino que seguridad e inseguridad se asocian al tipo de protecciones que una sociedad asegure o no de manera adecuada. Del mismo modo, la creciente sensibilidad frente a la inseguridad constituye, para Denis Merklen y Gabriel Kessler, el efecto de “un desfase entre una expectativa socialmente construida de protecciones y las capacidades efectivas de esa sociedad para proporcionarlas” (2013: 30). El individuo se siente vulnerable y le exige al Estado protección, pero, advierte Castel, “si se pretende un Estado de derecho, este no puede sino defraudar esa búsqueda de protección total, pues la seguridad total no es compatible con el respeto absoluto de las formas legales”. Y agrega: “en estas sociedades de individuos, la demanda de protección es infinita porque el individuo en tanto tal está ubicado fuera de las protecciones de proximidad, y no podría encontrar su realización sino en el marco de un Estado absoluto” (2004: 31). Si no se pude evitar lo supuestamente evitable, la frustración securitaria se convierte en la percepción social predominante. En este sentido, el autor denuncia una “inflación de la preocupación por la seguridad” que se condice con una importancia esencial de la necesidad de protecciones. Este fenómeno, sin embargo, no puede ser menospreciado en tanto “estructura en gran medida nuestra experiencia social” (idem: 12). Por otro lado, el problema de la inseguridad se vincula y se nutre de profundos cambios relacionados con la experiencia social con lo delictivo –que es su producto y consecuencia–, fenómeno que David Garland (2005) analizó en los países anglosajones y denominó “nueva experiencia cultural del delito”. Esta mirada resulta necesaria para comprender las percepciones que se configuran en torno a la criminalidad en una sociedad en particular y en un momento dado. Según Garland, el delito es percibido como: “un tejido compacto que entrelaza mentalidades y sensibilidades colectivas y una serie de términos que las representan públicamente, es decir, una red cultural que está incorporada a formas específicas de vida y que, por esta razón, se resiste a la alteración deliberada y tarda en cambiar” (idem: 247). 


    Este cambio específico que se dio en las últimas tres o cuatro décadas en América Latina provocó que la inseguridad se transformase en un hecho social y cultural significativo. 


    Así, la víctima del crimen, según Garland (2005), se constituyó como un personaje cuya experiencia dejó de ser individual y atípica para pasar a ser presentada como general y colectiva. Este proceso corrió en paralelo a la paulatina apertura de la discusión pública sobre el delito a diferentes actores, incluidas las víctimas y sus familias. El investigador destaca la potencia de su imagen proyectada y politizada, en tanto estas dejan de ser un producto oculto del delito para ser exhibidas por actores políticos y mediáticos que explotan sus experiencias. 


    La centralidad se observa en distintas manifestaciones del fenómeno, pero especialmente en la construcción noticiosa de los medios de comunicación. La dimensión del drama centrada en la víctima y su sufrimiento dota de una fuerte carga emotiva a la noticia sobre el delito. En estas narraciones mediáticas resultan fundamentales las construcciones valorativas presentadas en espejo en torno a los protagonistas, víctimas (y sus familiares) y victimarios, así como las valoraciones sobre los hechos ocurridos. Estas categorías, como muestra Galar (2016), son presentadas por los medios de comunicación en términos relacionales y los actores que componen las noticias suelen enfocarse en uno de los términos de la relación, que se enfatiza por sus rasgos noticiables. En esta construcción relacional operan y se refuerzan imágenes y estereotipos sobre la civilidad y la incivilidad, sobre lo normal y lo patológico. Los intereses y sentimientos de las víctimas, concretas y potenciales, se invocan rutinariamente para producir, muchas veces, medidas de segregación punitiva.


    El caso argentino: controversias y debates


    En las últimas décadas, la inseguridad se consolidó en la Argentina como tema controversial y de discusión cotidiana. El tema constituye en la sociedad actual un problema público (Gusfield, 2014), ya que exige una resolución urgente e induce deslindes entre aquellos que lo perciben como tal y aquellos que no, aquellos que son conmovidos por él y aquellos que no lo son. La configuración de un problema público responde a una suma de procesos que involucra la formulación de demandas ante una situación que se considera negativa y que amerita ser resuelta, la elaboración de explicaciones causales dotadas de verosimilitud sobre el problema y, por último, una preocupación de carácter extendido en la población y que permanece estable en el tiempo (Pereyra, 2013). En este sentido, no caben dudas sobre la consolidación de la inseguridad como un problema de tal naturaleza.


    Es difícil establecer el comienzo de un fenómeno de esta magnitud, aunque hay cierto consenso en que promediando los años noventa (y con algunos antecedentes en los ochenta), comenzó a gestarse una demanda de seguridad que, eclipsada por la crisis del desempleo de 1995 y los sucesivos vaivenes que desembocaron en el estallido social de 2001, solo se hizo sentir cuando la situación económica estuvo controlada.2 Una vez iniciada la etapa de recuperación económica, la inseguridad se consolida como problema público central y como sección fija y estable en la agenda de los medios de comunicación (Kessler, 2009). En este período, en consonancia con lo que sucede en otros países de América Latina, distintas encuestas posicionan a la inseguridad en el tope de las preocupaciones nacionales, incluso por encima del desempleo y la inflación. El tema tiene lugar de una manera particular, en la que se cruzan dos dimensiones: un efecto general de época, signado, en parte, por la hegemonía neoliberal (transformaciones en el trabajo, en las formas de vida)3 y los cambios relacionados con el propio delito. Por caso, según datos del INDEC (2017), el 85,1% de la población del país considera a la inseguridad en su ciudad de residencia como un problema “bastante o muy grave” y el 85,4% de los hogares cuenta con alguna medida de prevención. En tanto, la preocupación por el tema es alta en todas las grandes ciudades argentinas, y el problema de la inseguridad se considera “muy grave en el país”, según datos de encuestas de victimización y opinión pública relevados recientemente (Kessler, 2014; Muratori y Espindola, 2016).4 
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